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RFSUMEN. En la postmodernidad, los sabcres de los antiguos se cuestionan y, en la
sociedad de la información, la educación deja de preocuparse por el presence y co-
mienza a mirar al futuro. Se basa, fundamentalmente, en la sociolog(a y en el concex-
to. La cultura basada en la imagen frente a la cultura basada en la palabra es la oposi-
ción entre el sentimiento y la razón. Los alumnos son ya ciudadanos del
ciberespacio, viven mejor la realidad virtual que la real, ya que aquElla integra e)
mundo real y el imaginario. ^Cómo responder los educadores a estos nuevos retos
que nos plantea la sociedad actual? Se exige una ética evaluatoria, ya que los conteni-
dos circulan de forma caática y transmiten ideas contradictorias, presentadas criun-
fantemente, cargadas de valores hedonistas dirigidos solamenre a la emotividad de
los alumnos y a su ego personal. EI caos y desgobierno cn que sc mueven por Internet
termina por convertirse cn el modelo dc sus mentes que cambién dcjan aflorar una
desintegración y un caos inagotable. En este artfculo, se analizan algunas de las con-
secuencias de esta caótica circulación de contenidos y se hacen propuestas desde la
moralidad, la ética, la equidad y la igualdad.

ABSTRACT. In the post-modern cra, ancicnt people's knowledgc is questioned;
and in che sociery of information, education stops worrying about present and scarrs
looking at the futura It is mainly based on saciology and contcxt. Culture based on
image against culrurt based on word is rhe apposition bttwcen feeling and reason.
Nowadays, pupils are citizens of cyberspace, they live virtual rcality better than rca-
liry, because thc first one intrgrares both thc real and the imaginary world. How
should we teachers face the new challenges of the current sociery? Our time requires
an evaluative ethics since contents are disseminated in a chaocic way and transmit
contradictory ideas, which are plenty of hedonistic values, direcced only towards pu-
pils' emotion and personal ego. I'upils move chaotically through internet. In this ar-
ticle we analyze some consequences of this arbitrary discribucion of concencs and
make some proposals, parting from the perspective of moraliry, ethics, equiry and
equaliry.
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LOS NUEVOS CONTENIDOS Y SU
REPERCUSIbN EN LA EDUCACIÓN

Hemos recorrido un largo camino en la
visión, selección y transrnisión de los con-
tenidos educativos. Hasta llegar a la socie-
dad industrial, la clave de los conocimien-
tos estaba en los antiguos, según nos dice
la Biblia y los sabios reconocidos. Beber
en las fuentes de la antigiiedad clásica era
rec^uisito imprescindible para saber. La in-
teltgencia como cualidad abstracta se uti-
lizaba para conocer, no para actuar. El ob-
jetivo de la ense[ianza ha sido, y aún lo es,
transmitir los saberes almacenados por la
humanidad durante siglos. La educación
se dedicaba tradicionalmente al desarrollo
de la mente, de la inteligencia, de la capa-
cidad de pensar y entender, ^ se clasificaba
a las personas ^or su capactdad. Por ello,
era fácil la clastficación de las personas en
más o menos inteligentes, en más o menos
listos, en posturas dicotómicas simplistas,
que han regido los fines educativos duran-
te siglos. Castells (2000, p. 399) atribuye
a la invención del alfabeto la creación de la
infraestructura mental para la comunica-
ción acumulativa basada en el conoci-
miento: éste permitió un orden racional,
separó la comunicación escrita de la visual
de sfmbolos y percepciones y propició
nuevos caminos de desarrollo de la perso-
nalidad y el progreso.

Con el advenimiento de la postmo-
dernidad, se introducen cambios en estas
premisas. Ya no basta con saber; ahora hay
yue saber hacer y demostrarlo. Más tarde,
en la nueva sociedad de la información, la
educación deja de preocuparse tanto por
el presente y comienza a mtrar al futuro.
EI saber hacer va a dejar paso al aprendiza-
! e y, aún más, al aprender a aprender. Se
había establecido una jerar qufa social en-
trc la cultura alfabetizada y la audiovisual,
fundando las pr:ícticas humanas en los
discursos escritos y relegando el mundo
de los sonidos y las imágenes a los marcos
artfsticos, para ocuparse del mundo más

bien privado. Pero la cultura audiovisual
se tomó una revancha histórica a finales
del siglo xx, primero con el cine y la radio,
más tarde con la televisión. Finalmente,
en la sociedad del conocimiento, en las so-
ciedades complejas, se da un paso más y se
llega a«aprender a querer aprender», y el
saber hacer pasa a«saber convertirse en»
con visiones es^ecfficas y muy fragmenta-
das de la realtdad. La educación, desde
esta perspectiva más moderna, se basa en
el contexto y en los presupuestos socioló-
gicos, que nos dicen que el medio social
facilita o dificulta el desarrollo de los
alumnos y de su capacidad. Ya lo habfa di-
cho Cervantes: «EI hambre agudiza el in-
genio». Pero también conocemos que los
contextos desfavorecedores propician más
fracasos en educación. De ello se deduce
c(ue no sólo se requiere cener inceligencia,
stno saber usarla para resolver tos proble-
mas cotidianos, para enfrentarse a los de-
saffos del medio y para aprender de una si-
tuación para otras similares. La peda^ogfa
ahora se basará ya no sólo en la psico o gfa,
sino fundamentalmence en la sociologta y
en el contexto. La tensión que se habfa ^e-
nerado entre la comunicacrón alfabétua
noble y la comunicacián sensorial irrefle-
xiva subyace en la frustración de los inte-
lectuales opuestos a la influencia de los
mass mtdia. Sartori ( 1997) alerta contra
los peligros del amanecer de una nueva
cultura, la cultura basada en la imagen,
que se opondr(a violentamente a nuestra
entrafiablr cultura escrica desarrollada a
partir de la imprenta, yue tantos benefi-
cios ha comportado. La cultura basada en
la imagcn frente a la cultura basada en la
palabra es la oposición entre sentimicnto
y razón, entre contem p lar y comprender,
entre espectáculo y reflexión. En suma, la
tesis de Sartori se basa en el manido «antes
todo iba mucho mejor>^ y critica la trans-
formación del ^^homo sapiens^^ en «homo
videns». Frente a los nostálgicos del pasa-
do, también Ilamados ^^recnáfobos^^, he-
rnos de reconocer los grandes cambios en
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la sociedad y su incidencia necesaria en el
mundo educativo. La educación ahora de-
berá preparar para el desarrollo de los
alumnos procurando que aprendan a
a render, a comunicarse, a expresarse, a
dí^scutir, a actuar en sociedad. EI mundo
que añora Sartori era más reflexivo, más
intelectual,, pero muy minoritario, muy
clasista. Ahora se le ptden más cosas a la
educación, se extiende a todos los ciuda-
danos, se desarrolla desde niveles nuevos y
paralelamente se enseña a usar métodos
nuevos de conocimiento a los alumnos
quc moldean su forma de pensar. A veces,
también se cae en hacerlo stmpltmente de
forma cíentffico-racional sin despertar en
ellos el sentido cr(tico y reflexivo personal.

Los alumnos aprendices en la socie-
dad del conocimiento son ^a ciudadanos
del ciberespacio, viven me^or la realidad
virtual que la real, ya que ac^uélla integra el
mundo real y el imaginarto, eliminando
las distancias ffsicas entre ambos y hasta
las distancias temporales, con la transmi-
sión de la información on line. Estos nue-
vos alumnos, «homo videns» , se caracteri-
zan por ser navegantes sin re las de
circuIación; de ahi la inestabilidadgcaótica
del ciberespacio, y además son autodidac-
tas. Para ellos el jue^o, el trabajo y el
aprendiza'e son prácttcamente la misma
cosa. Prefieren los esquemas y modelos vi-
suales (por medio de la modelización ico-
nológica) a los modelos conceptuales que
les resultan muy abstractos ya que están
basados en razonamientos deductivos y
usan el lado izquierdo del cerebro, el del
conocimiento racional y lógico; mientras
que ellos están habituados a usar el lado
derecho y a conocer de forma emotiva, in-
ductiva, icónica y afecciva. El recurrir al
manido éxito de los ^^reality shows» dr te-
levisión es algo frecucnte para explicar es-
tos cambios en la forma de aprender, que
requerirán, paralelamente, nuevas formas
de ense6ar. Esta innovacíón en la mancra
de conocer nos trae la nueva ciencia del
caos, que permite a los investigadores

realizar trayectorias caóticas en los siste-
mas iterativos que, por un lado, permiten
conocer la magnitud de la complejidad y,
por otro, nos permiten un conocimiento
cualitativo del comporramiento de los sis-
temas y sociedades comp lejas. Las cosas
han cambiado tan profundamence que
<thace treinta afios la 'uventud se lanzaba a
la calle por un mund'o más humano y me-
jor. Ahora, medio millón de jóvenes inun-
dan la ciudad con una única meta: pasár-
selo bicn» (Gahona, 1998, p. 236).

GRt(FICO I
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Además, los nucvos tiempos exigen
contemplar las teortas, la ciencia y los es-
quemas de comprensión del mundo y del
conocimiento, no como sistemas ya he-
chos y ccrradas, sino en su devenir, como
algo yue se hace dta a dta, dinámico, evo-
lutivo y desde una perspectiva crftica y
hasta escéptica sobre lo c^ue se presenta
como obra ya acabada. F.ntramos en el
reino de las incertidumbres. l.a gestión
del conocimirnto pivota esencialmente
en torno al uso de herramirntas informa-
cizadas. Antr cllo, no cabr <^gestic^nar el
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conocimiento», sino « estionar el cono-
cimiento diferente», désarrollar la revo-
lución en las organizaciones, entre ellas y
preferentemente en las educativas. Por
ejemplo, [et^: hace 15 á 20 años esta
com^añta representaba el 45% de la ca-
^ital[zación bursátil de las empresas de
informática; hoy representa sólo el 8°!0.
Se trata de sustituir valores y prácticas
convencionales por otras más creativas,
más revolucionarias. En la vieja sociedad,
los valores prevalentes eran la diligencia,
la replicación (copia), la jerarquta, la vir-
tud, la eficiencia en la util[zación de los
recursos, la adaptación al entorno, la
búsqueda de lo más aceptado; ahora, se
buscan mentes rompedoras, conElictivas,
dispuestas a trastocar el orden estableci-
do y a moverse en parámetros nuevos.

^CÓmo responder los educadores a es-
tos nuevos retos que nos plantea la socie-
dad actual? Hemos de desarrollar y produ-
cir el ca p ital humano en nuestros
alumnos. El capital humano se entiende
como el conjunto de aptitudes, conoci-
mientos, competencias y actitudes de que
disponen las personas y del que pueden
disponer en cada momento para solucia-
nar situaciones nuevas o problemáticas.
La forma de adquisición de estos compo-
nentes es la educación, aunque seguimas
dcbatiendo el pa pel que juegan en las per-
sonas las capac^dades y d^sposic^ones in-
natas, ast como la fuerte influencia con-
textual representada por la familia y cl
ambiente social en que crece la persona.
La educación ahora debe formar para
aprender a aprender y aprender a evaluar
entre estos conocirnientos que circulan
por el ciberespacio convertido en un caos
de informacián: relevante e irrelevanre;
cient(fica y vulgar; sistemárica y desorde-
nada; nueva y antigua; accual y obsoleta,
etc. Con ello creemas que, ya que el cono-
cimiento es en sf mismo acumulativo, la
educación debe ser selectiva y enseñar a
los alumnos a evaluar para disponer dtl
conocimiento necesario para su desarrollo

y dejar fuera el conocimiento irrelevante.
Ello exige una ética evaluatoria, ya que la
evaluactón y selección de los conocimien-
tos pueden realizarse siguiendo criterios
económicos, ideológicos, democráticos,
religiosos, polfticos, etc.

CARACTERISTICAS
DE LOS CONTENIDOS
MEDIATICOS HIPERMEDIA

Si hoy los alumnos reciben más de la mi-
tad de la educación vehiculada a través de
los mass media, hemos de analizar los efec-
tos que éstos producen en las mentes de
los escolares y el efecto modélico de los
mismos. Se admite que la calidad en la
eduración va Fuertemente ligada a la utili-
zación en los centros y en las aulas de nue-
vas tecnologfas y preferentemente de
Internet (Cantón, 1999, p. 351). La pro-
pia Comunidad Europea, a través del pro-
grama E-Europe en Lisboa 2000, procla-
maba esa necesidad y el objet[vo de
introducir en las aulas la tecnologfa infor-
mática y et acceso a Internet. Pero esta in-
troducción de la tecnologfa también pro-
duce aprendizajes perversos: en una
encuesta celebrada en Suecia, la mitad de
los nifios de hasta 10 años cstaban con-
vencidos de que la muerte tenfa lugar
siempre de manera violenta, por asesina-
to. Es diffcil ver un programa de ^rv en el
que no haya un ser humano que es ataca-
do, en el que no haya una pelea, una per-
secución de coches o un alarde de fuerza.
Los nifios espa^ioles ven una media de
90 acciones violentas por televisión al
d(a. La escuela les ofrece valores de paz,
solidaridad y colaboración, mientras que
los medios le ofrecen competitividad,
agresividad y potencia. Los currfculos es-
colares piden esfuerLO, trabajo, actividad
y desarrollo personal costoso; los medios
ofrecen comodidad, relajación, anonada-
miento y riquezas. Las asi gnaturas de éti-
ca, educación ffsica, religión a música son
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menos importantes que las matemáticas o
las ciencias naturales. Tenemos grandes
genios sin grandes maestros, sin norte ni
guta: «Los medios de comunicación, ya
sea la omnipotente televisión, la radio y

los medios escritos, no informan, no ana-
lizan, no orientan (...). Nada de eso, en-
tretienen, ^desinforman y desorientan en
muchos casos» (Gahona, 1998, ^. 436).
tCÓmo resolver esta controvers^a como
profesores? Mal podemos ayudar a los
alumnos a decidir si nosotros mismos no
hemos dado una respuesta coherente a
esta cuestión.

Tampoco podemos olvidar el caos
que rige la principal de las redes de comu-
nicación: Internet. «La comunicación a
través de Internet es un fenómeno social
demasiado reciente para que la investiga-
ción académica pueda haber tenido la
oportunidad de alcanzar conclusiones so-
bre su significado social» (Castells, 2000,
p 430). Pero este autor se pregunta tam-
bién si se está favoreciendo el desarrollo de
nuevas comunidades virtuales o se induce
desde Internet al aislamiento personal,
cortando los vfnculos con la sociedad o
con el rnundo real? Hay o iniones ara
todos los gustos. Rehingold (p1993) af^rma
que comunidades construidas on line ter-
minan con encuentros f(sicos y la comuni-
cación se afianza, aunque las comunida-
des son ef(meras. Los cr(ticos sociales
como Slouka ( 1995) denuncian la deshu-
manización de las relaciones sociales pro-
ducida por las redes c Internet. I.a red es
especialmente adecuada para establecer
múltiples lazos débiles, ya quc las comuni-
dades virtuales han desarrollado lazos sáli-
dos, pero con una alta tasa de mortalidad.
La comprensión de los fenómenos dc las
tecnolog(as de red implica superar nume-
rosos mttos y cuestionar la atmásfera de
hermetismo que muchos prefieren. En
todo caso, creemos que «los cambios son
tan rápidos, radicales y en tantos frentes,
que muchas veces despiertan senrimientos
de angustia generalizada (...). Ia Sociedad

de la Información es una sociedad fáusti-
ca, vertiginosa en sus transformaciones,
una mezcla de la fiebre del oro> de la carre-
ra de Oklahoma y del juego de la ruleta
rusa» (Aguirre Romero, 2001, p. 55).
También Cabero y otros (2001, p. 49)
afirman que debemos asumir el principio
del desconocimiento del impacto de las
tecnologtas y cómo afectarán a la vida y a
la educación, con un impacto directo, glo-
bal y muy veloz. Sin embargo, su valor de
cambio pol(tico, social y económico se ha
convertido en el elemento primario en
torno al que gira el desenvolvimiento de la
cultura occidental. Si su papel es tan rele-
vante, debemos seleccionar, conocer y
evaluar este potencial de cara a la educa-
cidn y sus repercusiones en la misma.

Se ha afirmado que los nuevos conte-
nidos mediáticos están más en consonan-
cia con la vertiente afectiva de los alumnos
que con su verticnte racional en conso-
nancia con el «homo videns» de Sartori
(1998). Esta nueva cultura del saber tiene
nuevos idiomas, nuevas creencias y nue-
vos patrones de conducta. Por ello, los ni-
fios se adaptan mejor a ella que los adul-
tos: en primer lugar, porque se han
desarrollado inmersos en ella; y en se gun-
do lugar, porque tienen mayor flexibili-
dad para aprender lo nuevo sin tener que
desaprender lo antiguo. Para ellos el jue-
go, el aprendizaje y el trabajo son aspectos
muy cercanos, casi la misma cosa.

Los contenidos mediáticos actuales se
caracterizan pues por transmitir ideas
contradictorias, presentadas triunfante-
mente, que están cargadas de valores he-
donistas que no tiencn ningún com po-
nente ético ya que no añaden valor
hcdónico si no va dirigido a la emotividad
de los alumnos y a su ego personal. Por
otra parte, los contenidos que se transrni-
ten en los medios son el mejor exponente
de la cultura de la globalización: la misma
música, la misma ropa, la misma comida,
en todo e) planeta, que los jávencs adop

-ran ron fervor cuasi religioso y sin posible
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GRÁFICO II

Caracterfsticas de lvs contenidos mediáticos
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revisión ni discusión. También Internet
ha propiciado la existencia de diversos
medios locales y minoritarios, aunque el
tráfico masivo se acumula en los grandes
diarios o portales (Bustamante, 2000,
p. 21). Esto ha producido el aflorar de una
generación con grandes dosis de pasividad
ante los medios que le dan resueltos (eso
st, con los patrones estándar de las multi-
nacionales) los problemas diarios y tras-
cendentes: es la generación «cansada», un
poco indecisa, rnuy inestable, que se mue-
ve entre conviccioncs turbulentas y con-
tradictorias: abominan del capital y dc los
que lo tienen y a la vez viven muy cómo-
damente instalados en él y con las últimas
ventajas que les aporta. El caos y desgo-
bierno en que se mueven por Internet ter-
rnina por convertirse en el modelo de sus
rnentes que también dejan aflorar una de-
sinregración y caos inagotable yue ^reten-
den a veces justificar con la apelaclón a la
interdiscipiinariedad.

El camino hacia la globalizacián de la
sociedad, que está siendo tan contestado

d:sde sectores crfticos (ver los sucesos de
Génova 2001 o Porto Alegre 2002), ha
desembocado en una nueva generación:
«los creenagers» a los que se les acusa de
pertenecer a una cultura anoréxica y can-
sada, de ser presas fáciles y de retornos a
fundamentalismos ya pasados. Se les acu-
sa de oQonerse a la globalizacidn desde la
utilizaclón de todos los recursos que ésta
les proporciona: son acomadados, usan
Internet para concentrarse, medios de
transporte de alto coste y viven de forma
burguesa. Pero están descontentos. ^Qué
les ocurre? Por ello se hace necesario que
desde la educación intentemos dotar a
esta nueva generación de metodologfas
evaluadoras de los nuevos saberes que clr-
culan por las autopistas de la información,
de comportamientos solidarios, éticos, va-
lores morales y estrategias inregradoras
dd gran puzzle de contenidos con los que
son bombardeados a diario. Necesitan, en
suma, saber gestionar el conocimiento de
forma correcra que suponga una visión
integradora y quc no ahonde más el foso
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entre los que poseen el conocimiento y los
que desean adquirirlo.

CARACTERfSTICAS Y EVOLUCIÓN
DE LOS CONTENIDOS MEDIÁTICOS

Para saber cómo intervenir en un mundo
educativo tan cambiante y caótico, quizá
la primera propuesta sea evaluar con qué
contamos en el campo mediático para
usarlo a f^avor de la escuela y de la educa-
ción, reconociendo que siempre es dif(cil
evaluar la potencialidad de algo que aún
no está desarrollado, que no es definitivo
p de lo que no se conocen ni se precisan
los I(mites. Aún as(, nos parece interesante
la propuesta de evaluar los medios desde
una dimensión ética. Ya existen diferentes
propuestas que han realixado códi gos de
étrca y normas de acruación para la eva-
luación de aspectos educativos. En su ma-
yor parte inciden en la protección de las
personas, en c^ue el evaluador haga explf-
crtos sus finalydades y valores, en que se
respete la intimidad, etc. Los problemas
éticos fundamentales en la evaluación, los
recoge Buendfa (2001):

• Ocultar a los particiQantes la natu-
raleza de la evaluacrón o hacerles
participar sin que lo sepan.

• Exponer a los participantes a aetos
que podrían perjudicarles u dismi-
nuir su propia estimación.

• Invadir la intimidad de los partici-
pantes.

• Privar a los participantes de los be-
neficios.

La toma de decisiones que supone la
evaluacián contiene una serie de opc.iones,
sean expl(citas o implícitas, basadas en su
opción tedrica e ideológica. Mate (1999)
plantea la necesidad de vincular la justi^ia
con la libertad en este ti^o de evaluaciones:
«La justicia no es en prrmer lugar una dis-
tribución igualatoria de la libertad, sino

una distribución responsable del pan».
Una Internet para todos basada sólo en el
acceso, sin tener en cuenta las habilidades
necesarias, o los equipos y sus posibilida-
des, puede ocultar una profunda injusticia
al ocultar que no todos tienen el mismo
punto de partida.

Dec[a Karl Popper ( 1982) que el per-
feccionamiento es posible si nos sentimos
lo suficientemente seguros como para en-
frentarnos con la naturaleza de nuestros
fallos y estudiarlos. Por ello es tan impor-
tante la evaluación de lo que sucede en los
contenidos mediáticos y la actuación pre-
ventiva de sus posibles efectos. La llegada
de Internet supuso la realización de uto-
p(as espacio-temporales quc hab(an sido
deseadas y sofiadas durante siglos y a las
que no se ha puesto 1(mite. ^CÓmo evaluar
entonces su potencial? En primer lugar, es
necesario crear una cultura dc evaluación
que abarque aspectos tan distintos como
pueden ser los contenidos mediáticos, la
forma de presentarlos, las personas que los
disefian, los fines que sc pretenden, las ga-
nancias de las empresas promotoras, etc.

En cuanto a los contenidos que trans-
miten los medios, son tan variables y caóti-
cos que sólo siendo osados aventuraremos
algunas de las posibles incidencias y conse-
cuencias que pueden tener en la educación
los contenidos mediáticos actuales, pero
también los cambius en los fines y, sobre
todo, los medios y recursos educativos yue
estos contenidos conllcvan.

- Reducción dt costes de !os materialts
mediáticos e hipcrrnedia. La difusión
de los medios informáticos y la ma-
yor Participación de las personas y
los Estadcys en los mismos ha permi-
tido abaratar enormemente el cusro
dc los eyui os informáticos as(
como del so^tu^are. La competitivi-
dad ha hecho aparecer las tariFrs
planas, los horarios de costes redu-
crdos y la mayur posiblidad de accr-
der a los medios de los sc^tcares
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GRÁFICO III

Potenciul edurutivo de los c•oriterridos rrtedi^íticos

Fucmc: El^hur^.ihn prupi^.
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menos favorecidos económicamen-
te. EI impacto más duradero de
Internet va a ser el de deflactar, re-
bajar los ^recios, continuamente; va
a ser el tnunfo dcl ^^poder del consu-
midon>; va a destrutr muchas venta-
jas competitivas por su inciifcren-
ciación. Esto permitirá mayores y
mejores condictones de acceso a los
mcdios, lo que facilítará la igualdad
dc acceso a los materiales, tanto a
los espec(ficamente de aula, como a
los hipcrrncdia distribuidos, con lo
c uc la educación sc verá brneficiada
a^ poder disponer de más recursos
con la misma dotación económica.
Cabero (2000, p. 87) se refiere tam-
bién al ahorro organizativo, dc
mantenimiento, de puestos labora-
les, yur repercute en ahorro por un
lado en la diseminación, y por otro
aumcnta costcs dr producción dr
matcriales y tutorización.

-- Reducc^iórt de hene/ r̂f^ios di l^u e»tpres^u
drdir^td^is n Gt produc•f•iórt dr IY1utP-
ri^dts. I'aralclamrntr tamhién se han
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democratiz^do las fuentes origina-
rias de los medios. La proliferación
de etnpresas y negocios dedicados a
la venta de aparatos que se basan en
las tecnolog(as ha hecho a éstas bajar
los precios y los beneficios para re-
sultar atractivas y compentttrvas
ante un mayor abanico de clicntes y
de personas lo yue les permite ganar
menos pero aumentar la cantídad de
clicntes. ^<A largo plaro, Intcrnct va a
destruir el ^^centro de beneficios^r
más i ►n}wrtante de much(sirnas em-
presas: la ignorancia de los consumi-
dores^^. Si hoy ya es sensiblernente
más hararo comprar wi billete de
avión por Intcrnet, aprovcchar las
ofertas de las rompañ(as y conocer
cuál cs la mejor tarifa en una deter-
minada modalidad, en los recursos
educativos va a ocurrir lo mismo:
más recursos y más cantidad de ma-
trrialrs con un margen menor de be-
neficios para los productores que
ir.ín hacia la innovacicín y la canti-
dad. f•a pc•ligro de convrrtir las clases
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en «cacharrerta pedagógica» es nue-
vamente una de las posibilidades que
hemos de sopesar y por ello la im-
portancia de la evaluación de esos
contenidos de los media.

- Mayor agresividad comercial. La de-
sestandarización de los productos
fabriles de que habla Marttn-More-
no (1989) se encamina hacia prácti-
cas agresivas en la vertiente comer-
cial. Triunfan dos tipos de

roductos: los realizados a medida
(pen forma, en color> en dise6o, en
adaptación personal, etc.) y los eco-
lógicos y tradicionales. Veamos lo
que relataba Carlos Herrero (2001)
cuando fue invitado a visitar una
tienda de perfumer[a y cosmética en
Carnaby Street: «Puede ser la ente-
rradora de "The Body Shop". A1 dta
siguiente fui a ver esa tienda y real-
mente es innovadora. Tiene jabo-
nes, perfumes, lociones que anun-
cia como "nacurales" y "rccién
hechos" (por cierto, algunos de los
jabones que vende al peso tentan el
aspecto de las ^astillas de nuestros
vie^os jabones Lagarto" o"Chim-
bo que hace a6os dejamos de usar).
Todos los productos tienen un as-
pecto, un tacto de artesanales». Ya
ahora los centros educativos son ob-
jeto de acciones agresivas por parte
de los fabricantes de todo ti^o dc
materiales: concursos de dibulo que
disfrazan la venta de enciclopedias y
dejan un sabor amar^o en padres y
nifios que han acud^do al reclamo
del premio, que cretan avalado por
el colegio...

- Desarrollo pre erencial del talrnto
humano. EI ta ento se define como
una ca^acidad individual, vincula-
da a la inteligencia, que necesita de
una organización para desarrollar-
se plenamente y va más allá de la
inteligencia. En la Biblia se usa
como moneda que hay que invertir

y mover para que produzca. Jericó
(2000, p. 51) define al profesional
del talento como una persona
«comprometida que pone en prác-
tica sus capacidades para obtener
resultados superiores en un entor-
no y organización determinados».
Para Francisco Umbral, el talento,
en buena medida, es una cuestión
de insistencia. Por ello, el talento es
algo tan común como inespec(fico,
pero que se aproxitna a una buena
utilización de la inteligencia para
los fines previstos. Los cambios
mundiales y sectoriales han dado
preeminencta a la materia gris so-
bre todos los otros recursos del pla-
neta. Sus posibilidades de desarro-
Ilo son infinitas e ilimitadas, por lo
que, aunque el talento se use ^ara
fines dahinos ( desarrollar v^rus
para los ordenadores)> se cotiza
fuertemente, como muestra el he-
cho de que los hackers se hayan
convertido en profesionales alta-
mente buscados> sea para neutrali-
zar su acción, sea para encauzar sus
potencialidades para nuevos inven-
tos que produzcan ingresos impor-
tantcs. KLa tecnologta, la globaliza-
ción y el aumento del sector
servicios han convertido al trabajo
(...) en un Factor de producción se-
cundario en las economtas occi-
dentales, cediendo su protagonis-
mo al talento» (Jericó> 2000, p.
22). La caza de los talentos brillan-
tes desde las propias aulas será otro
de los fenbmenos a los yue los edu-
cadores tcndremos que hacer fren-
te, puesto que las tentadoras ofer-
tas económtcas por los genios de
los video)'ue^os, dc los confeccio-
nadores de virus y otros fenómenos
similares no ha hecho más que em-

ezar.
- rrrminrncia drl sabrr hacrr sobrr rl

saber (eferto rxprrirncia). Ya nos he-
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mos referido al saber en sentido ten en el entorno y que se estructu-
abstracto, al saber teórico; en él se ran en la práctica, constituye la
basaban los estudios human(sticos, fuente del nuevo saber.
los del saber pensante; hoy la ^ri- - Diversificación de los trabajos y em-
mac(a la tienen los saberes técnrcos pleos. Las tecnolog(as están propi-
y tecnológicos; por eso las Univer- ctando un mundo laboral más com-
sidades tienen una alta demanda pleJ'o: desde las nuevas formas de
en las ingenier(as y una notable ba- trabajo a los reciclajes para los nue-
jada de alumnos en las humanida- vos trabajos ligados a las redes e hi-
des. Sabemos que una de las carac- permedia. I.a preparación para el
ter(sticas más extendidas de la trabajo, que antes se asociaba a la
teenolog(a es la que relaciona la infancia y la juventud, ahora dura
a^licación de la ciencia o de la téc- toda la vrda en una especie de edu-
ntca con la resolución de proble- cación permanente. Y es que el mer-
mas o demandas sociales. Esta de- cado del trabajo será cada vez más
manda de un tipo de saber no es exigente: «EI trabajador se está
universal, depende del momento transformando en un operario inte-
histórica y de la cultura de la socie- lectual de la sociedad de la informa-
dad. Ser(a muY dif(cil, por mucho ción, del conocimienta y de los me-
talento e intel ►gencia de que hicie- dios de formacióm^ (Gisbert, 2000,
se gala, ^ue una mujer dirigiese un p 57).
mintsterto o una ernpresa en un - Desarrollo dr la capacidad de a ren-
pa(s musulmán donde las mujeres
no tienen derecho a conducir un
coche o votar. Es el reino del cono-
cirniento que sintetizando resulta
de la confluencia de un cuadro de
elementos vinculados a través de
un circuito dinámico, formado por
la experiencia, entendida como
efecto de la acción humana en un
contcxco determinado y basada en
saberes adquiridos previamente del
entorno; la ronfrontación de las ex-
periencias pro^pias can experiencias
alenas, es dear, con los efectos de
acciones desarrolladas en atros
cantextas, que permite construir la
tevrla, entendid•a como elaboracio-
nes de pensamienta aplicables a
contextos diversos; la apliración
(que es acción cualificada por ex-
periencias confrontadas y cansti-
tuidas teóricamente) es lo que per-
mite reconvertir la teor(a en
pr^frtica; y el aprendiz,^^je, retroali-
mrnración de y con los mecanis-
mos de formación sacial que exis-

dizaje personaly organizacional. He-
mos asumido el aprendizaje indivi-
dual como una capacidad humana
y sólo recientemente se ha comen-
zado a hablar de la organización que
aprende (Senge, 199$). El aprendi-
zaje personal e individual va asocia-
do al desarrollo dcl talento: com-
promiso can la tarea, capacidad de
acción y deseo dt aprender. En el
nivel individual, el desarrollo de los
conocimientos sobre la inteligencia
emocional ha abierto campos hasta
ahora insospechados: desde el co-
nocimiento y la gestión de uno mis-
mo, de sus emocrones, la mativa-
ción, la empatta y las relacianes
personales hasta las cualidades de
ti^o social, han aparecidc^ in^re-
drentes yue condicionan o facrluan
el aprendizaje individual y han
mosrrado fehacientemente que es-
tas capacidades pueden incremen-
tarse. F,s la época de la originalidad
y de plantcamirntos rompedores.
Benard Shaw dec(a: ^^l.as personas
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razonables se adaptan al entorno.
Las personas poco razonables adap

-tan el entorno a sf mismos. Por ello,
todo el progreso viene de las perso-
nas poco razonables».
Paralelamente, las organizaciones
comienzan a contabilizar no sólo el
capital tradicional, sino el capital
intelectual como un activo intangi-
ble en la organización y el desarrollo
de las organizaciones corre paralelo
al aprendizaje organizativo de las
mismas. Los estudtos sobre el
aprendizajc organizacional buscan
aumentar el valor afiadido y el ca p i-
tal intelectual de la organización.
Las organizaciones que a^renden se
verán abocadas a contabrltzar entre
sus componentes aspectos tan su-
mamente diferentes a los actuales
como la formacián, la adecuación
de sus integrantes, el nivel de inno-
vación, etc.

- Capacidad y habilidades de comuni-
cación. «La comunicación es la
transferencia de una idea de una
mente a otra a través de un canal de-
terminado, esta idea debe estar cla-
ramente concebida en la mente del
emisor, ser presentada de modo yue
estimule la receptividad de la otra
persona y expresada en términos ta-
les que permitan a ésta compren-
derla claramente» ( C:ubo, 2000,
p. 5). En un mundo ;globalizado,
ésta ^arece una dc las habilidadrs
constderada como reyuisito impres-
cindible. Sc trata de aprender y do-
minar la comunicación en varios
lenguajes y no sólo en el de la cultu-
ra tradicional escrita (yue sigue.
siendo imprrscindible), sino tam-
bién en el de las emociones, los so-
nidos, las artes, las impresianes
afectivas y un sin fin de fixmas co-
municativas c#ue convivir:ín en el
futuro proprctadas por la tecnolc>-
gfa. <^l'arece yue poder comunicar

no importa con quien, a no importa
qué hora, desde no importa donde,
sobre no importa qué, debe tener
algo de maravilloso y fascinante»
(Mingolarra, 2001, p. 58). Las nue-
vas tecnologfas proptcran una co-
municación tanto sincrónica como
asincrónica entre las diferentes per-
sonas que interaccionan por medto
de las diferentes herramientas tele-
máticas: c-mail, videoconferencia,
ftp, chat, es^w, webct, etc. (Cabero y
otros, 2001, p. 49). Se trata de crear
una cultura innovadora y audaz que
permita a la vez el desorden, el con-
flicto y la inestabilidad en la genera-
cidn de nuevas perspectrvas de las
que dependerán estrategias creati-
vas comunicativas.

- Marginalidad sociocultural y econó-
mica, ya que sólo determinados
pafses y entre ellos ciertos ciudada-
nos con presencia en los mercados
y en la industria tienen acceso a la
red, quedando fuera de ella el ila-
mado Tercer Mundo y las minorfas
de los pafses sin desarrollar en el
modelo occidental. El enrramado
que conlleva esta desigual distribu-
ción de la tecnologfa se traduce en
cuesciones poltticas yue afectan al
gobierno de los Estados, a su distri-
bucicSn de la riyueza y protección
soc:ial, a Fenómenos mr $ratorios, a
la industrializacicSn o a la carencia
de ella, con unos niveles de pobre-
za yue lindan los límites de la su-
pervivencia. l.as posibilidades de
concrol por medic^ de la tecnologta
aumentan paralelamente al desa-
rrollo de la misma, por lo yue ser:i
necesaria arbitrar sisternas de mo-
deracián librralizante, yue permi-
tan la participación sin controles
sesgados, la colaboracic'^n y la ten-
dencia :t la igualdad, ya yue sin es-
tos mrcanismos podemos llegar a
tnc^delos parecidos al de Alcíous
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Huxley en Un mundo feliz. Como
ejemplo, las realizaciones de clona-
ción de mascotas ya en marcha y la
clonación humana que se Qrevé
con bebés a la medida propiciados
por el desarrollo tecnológico y aún
sin legislar en cuanto a sus posibili-
dades y t^rascendencia.

- Facilidades para la atención a la di-
versidad. En paralelo a la desigual-
dad que pueden generar las tecnolo-
g(as está su uso para favorecer el
desarrollo de las personas con disca-
pacidades. ^^Ante la diversidad, las
aportaciones desde la tecnolog(a
pueden suponer una respuesta a ne-
cesidades de algunos miembros de
nuestra sociedad, y que en muchos
casos permiten resolver el acceso y
la participación dentro de la cultu-
ra^> (Alba y Sánchez, 199G, p . 355).
Estas autoras hacen una clasifica-
ción de los recursos tecnológicos
como respuesta a la diversidad que
clasifican, tomado como referencia
el ordenador, como de entrada, de
procesamiento y de salida. Entre los
primeros, tenernos los de acceso di-
recto e indirecto, como pueden ser
modificaciones en presión, posi-
ción, agarre, neumáticos, de tacto,
de proximidad, sensores, etc.; cntre
los segundos, codificados: emula-
dores de teclado, teclados de con-
ceptos, sistemas de reconocimiento
dc voz, scaners, agendas parlantes,
etc. Los recursos de procesamiento
pueden scr sobre sofware estándar o
espec(fico: digitalizadores de voz,
sintetizadores, barrido, etc., casi to-
dos ellos destinados a desarrollar ca-
pacidades o a resolver problemas de
lenguaje. Finalmente, entre los re-
cursos de salida de la información
destacan los magnific:adores de }^an-
ralla, la I(nea braille en el ceclado> la
impresora Braille, etc. l.as autoras
ofrecen una amplia revisión de pro-

gramas informáticos para permitir
acceder al curr(culo a las personas
con necesidades especiales. Pero
también tenemos programas y he-
rramientas para el ocio, la diversión
o el transporte para las personas con
dificultades que han ^ermitido su
incorporación progresiva a los siste-
mas sociales cada vez con más ten-
dencia a la integración y la inclu-
sión de las personas con necesidades
especiales. La respuesta a la diversi-
dad se puede dar también desde
presupuestos didácticos y organiza-
ttvos que las tecnolog(as hacen acce-
sibles a los alumnos can dificulta-
des. Gracias a la tecnolog(as se ha
pasado del gran encierro a la inclu-
sión y la atención a la diversidad
con una educación normalizada en
codos los ámbitos que son posibles.
Entre los modelos didáctico-orga-
nizativos para la atención a la diver-
sidad, pueden destacarse varios
cuya base son las redes e hipermedia
(Cantón, 1999).

- Integración dr varios tipos de irífor-
mac:ón. La posibilidad de integrar
informacidn educativa en distintos
medios f(sicos en un único soporte
digital multimedia facilira la pre-
sentación, la comprensión y el ma-
nejo de información para todos los
alumnos en codos los niveles. La po-
sibilidad de adecuar los contenidos
hipermedia en cada caso es muy va-
lioso en eJ campo educativo ya que
también puede ser consultado y al-
macenado con ventaja sobre los me-
dios tradicionales. (Jtra posibilidad
es la edición de partes concretas,
sean gráficas, sonoras, visuales o im-
presas. Este trabajo debe ser pragra-
mado y planificado de fi^rma minu-
ciosa para conse ^uir sacar el mayor
provecho posih^e de esta herra-
mienta que se presenta como muy
potente y fácil para los alumnos.
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- Es atractivo y â ra' dable para los j6ve-
nes. La buena disposición de los ^6-
venes a sentarse ante la pantalla del
ordenador o a recibir la informa-
cíón mediante video^royector con-
trasta con la reticencia de los profe-
sores a utilizarlo. Sin embargo, por
su poder de seducción, por permítir
pertodos más largos de traba'o que
los habituales en las clases, ^eber(a
aprovecharse más en la docencia de
todos los niveles. La posibilidad de
interacción convierte a los multi-
media en seductores juguetes con
los que, bien planificado, se puede
producír aprendizaje práctico y téc-
nico.

- Eacpansidn pro^resiva or la desloca-
lización espacial, la déstemporaliza-
ción de la comunicación, el trans-
formar a los actores de sujetos
pasivos a participantes, diversidad
de códigos y lengua'es, rapidez de
implantación, globa^ización y cre-
ciente influencta en todos los secto-
res (Cabero, 2000, p. 83).

PROPUESTAS
DE INTERVENCIÓN EDUCATIVA

En este mundo de incertidumbres, el rea-
lizar propuestas es siempre un ejercicio
arriesgado como cualquier prospectiva.
Pero sí no se hacen puede ser peor, por lo
que nos aventuramos en algunas propues-
tas que no invalidan otras posibles. En
primer lugar, nos referiremos a la intrrdis-
ciplinariedad de forma que en los centros
se establczcan relaciones entre varias disci-
plinas y se aborde el objeto del conoci-
miento prescindiendo de a quién corres-
ponde su estudio disciplinar concreto.
Esto puede generar indecisión Y confu-
sión por ^arte del alumno, yue tiene infi-
nitas posibtlidades de optar y que tienc
también infinitos gu(as en el centro y fue-
ra de él, que le sefialan caminos distmtos.

Se^ún los valores que la escuela considere
pr^oritarios y en los que el alurnno haya
sido educado, se decantará por una u otra
opción. La moralidad y la ética en las prio-
ridades educativas serán elementos decisi-
vos en la toma de decisiones> en primer lu-
gar ^ersonal, pero también en las grandes
decisiones pol[tícas, gubernamentales y
sociales a las que tendrán que hacer frente.
La complejidad y los sistemas complejos
eliminan los criterios de certeza y los cam-
bian por los de incertidumbre; los de ob-
jetividad por los de subjetividad; lo cuan-
titativo por lo cualitativo, y los principios
cienttficos deben ser matizados por prin-
cipios éticos. La reducción del espacio en-
tre el ser y el desear, entre lo cientffico y lo
cultural hace que decaigan en su valor las
leyes eternas e inmutables y sean sustitui-
das por otras de consenso o comporra-
miento colectivo.

Los profesores de los nuevos tiempos
tienen que aprender a organizar Ios aprcn-
dizajes en un mundo sin Fronteras y a la
vez estar atentos para incluir en el currfcu-
lo los contenidos y sensibilidades especffi-
camente locales. La íntegración en la edu-
cación de las demandas locales con Ias
globales supone nuevos retos para los edu-
cadores, tanto en el campo evaluador
como en el de la selección de la integra-
ción de los contenidos de! currtculo. EI
aprcndizaje ya no será transmisivo y for-
mal, se adquiere tanto por experiencia y
acción como por la sistematización que de
esos saberes realicen las instituciones edu-
cativas, y por el consenso social que detcr-
mina la cultura comunitaria a la que se
pertenece.

La segunda propuesta es el acceso en
condiciones de equidad t igualdad a la
educación y a los hipermedia. Estas con-
diciones son de tres tipos (Greaney y Ke-
Ilagan, 1984): de acceso, de participación y
de resultados. En cuanto aI acceso, vemos
c1 ue las desigualdades entre los que pue-
den acceder a los media y los que no en lu-
gar de disminuir se acrecientan. Aunyue
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la educación primaria ^uede decirse que
ya es universal, las condiciones y la calidad
de la ensefianza en distintos centros y lu-
gares dejan rnucho que desear. La partici-
pación se alcanza cuando existe corres-
pondencia entre el cuerpo del alumnado
en cualquier momento dentro del sistema
educativo y la estructura de la sociedad en
general. Los resultados constituyen el cri-
terio más radical de igualdad y equidad:
debertan ser los mismos resultados los ob-
tenidos cuando se cumplen los otros dos
rcquisitos, pero lamentablemente esto no
es as( ^orque fallan los dos primeros. La
parnc:pactón se refiere a las posibilidades
de recibtr educación secundaria o univer-
sitaria sin que factores como la distancia o
los precios correlacionen positivamente
con los más desfavorecidos. Los resultados
académicos tampoco pueden estar influi-
dos por la residencia, el sexo o la clase so-
cial, pero todas las investigaciones apun-
tan a que s[ lo están. ^CÓmo consegutr la
equidad e igualdad en este marco tan
cambiante, turbulento y borroso que en-
marca los contenidos mediácicos?

ALGUNOS EFECTOS NEGA1'IVOS
DE LOS CONTENIDOS MEDIÁT'ICOS

Aún con el componente de desconoci-
miento del impacto de escos contenidos
en los jóvenes educandos, hemos de ir
apuntando las cucstíones que apuntan a
limitaciones en la expansión educativa de
los medios. El potencial mediático incide
en la educación de las jóvenes generacio-
nes, por lo que debemos también evaluar
los aspectos ne^ativos que crae consigo (a
sociedad de la rnformactón y del conoci-
miento. En estas complejas redes, se gene-
rc^n fenómenos deseducativos yue nos ha-
cen señalar la luz roja por sus efectos
perversos y ocultos, a veces, en la educa-
crón, Ya lo advert(an Chomsky y Ramo-
net (1996, p. 12): ^^Grupos más poderosos
que los estados están enrarzados rn una

guerra a muerte por el dominio del bien
más prediado de la democracia: la infor-
mación». Algunos de los efectos de este
dominio los conocemos de forma imp1(ci-
ta y otros ya han sido señalados de forma
sistemática. Los más destacados son los si-
guientes:

- Pasividad e indolencia ante el traba-
jo, el esfuerzo y los medios. Los jó-
venes han adoptado la cultura de la
televisión que les permite estar có-
modamente en un sofá mientras en
su retina sc fijan millares de imáge-
nes de todo ttpo que les distraen y
les apartan de la realidad, sin que
tengan que hacer otra cosa que
apretar el botón del mando ara en-
cender, apagar o cambiar dé canal.
Esta actitud genera hábitos de pasi-
vidad, cierto distanciamiento, un
« asar» ante las noticias, dramas, di-
fĉultades, que se ven como en la
distancia y con cierta complacencia,
ya que no les ocurren a los especta-
dores. La forma de comunicación
dirigida al hemísferio derecho
(emotivo), despues de más de 2.500
años utilizando el izquierdo (racio-
nal) ha producido cambíos que se
manifiestan en conductas poco
comprensibles para (os educadores
(Cantón, 1999.a, p. 133). Claro
que esta manifescatión, siendo cr[ti-
cos, podr(a dcbcrse a 1a rutinización
y escasa creatividad de las tareas es-
colares, pero esto nos Ilevar(a a un
estudio diferente.
Nulo estlmulo a la cr^atividad. La
sensación de yue ya está todo inven-
tado, de que en los media se en-
cuentra todo, ha hecho proliferar si-
tios en Internet con nombres tan
curiosos como «el rincán del vago»,
^^apuntes» «trabajos», etc., donde
los estudiantes pueden encontrar,
con sólo navegar el tiempo suficien-
te, cualquier cema del que tengan
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que recopilar un resumen o ensayo.
Los profesores, poco habituados a
estas estrategias, dan por buenos
trabajos que sólo tienen de tales el
de una fructuosa búsqueda y el co-
piar y pegar. Estos aspectos pueden
considerarse anuladores de la creati-
vidad, del esfuerzo y del trabajo ori-
ginales, ya que se consiguen resulta-
dos pasajeros con sólo imitar o
apropiarse de los trabajos ajenos.
«Ensefiar a los alumnos a controlar
mecánicamente un ordenador no es
ensefiarles nada pues seguramente
el próximo modelo al que accedan
funcione de modo diferente>ti (Bar-
tolomé, 2001, p. 62). El mecanicis-
mo ^ue propician los ordenadores
no uene nrngún sentido si no se
asocia a una toma de decisiones y a
una organización sistemácica del
trabajo y los productos.

- Estlmulo del copiar y pegar. Es casi
un acto reflejo que ha arrrnconado
en los jóvenes la creatividad puesto
que consiguen resultados en sus es-
tudíos con sólo mane)'ar estas sim-
plcs herramientas de forma adecua-
da. Aunque parezca imposible, ya
han llegado a presentarse con sálo
este recurso varias tesis doctorales
que han corrido suertes dispares: la
mayor(a han sido rechazadas pero
algunas han tenido el visto bucno
de tribunales poco avezados a la na-
vegación por Internet. Este fenó-
meno preocupa hondamente a los
profesores de todos los nivdes, ya
que Proliferan los crabajos, tanto in-
dividuales como en equtpo, en los
cuales los alumnos no han redacta-
do ni una sola frase.

- Abundancia y saruración de hechos
violentos en los media. Nos rcfer(a-
mos antes a la cantidad de escenas
violentas due se vehiculan a través
de los medros y a la habituacián yue
este hecho produce en los jóvcnes

que se insensibilizan ante los desas-
tres, las catástrofes, el dolor, las
injusticias y demás circunstancias
simrlares ya que tienen dificultad
para separar la realidad de la fanta-
s(a. Todo se transmite por el mismo
canal y se ve con la misma pasividad
e indolencia. Las propuestas de li-
mitación de la violencra no han te-
nido eco, a pesar de ser muy funda-
das y serias las advertencías de los
educadores. Es más, se ha Ilegado a
valorar la belleza de las imágenes de
terror y los adolescentes acuden en
masa a espectáculos que incluyen
escenas de este tipo de violencia en
sus montajes. La ingente cantidad
de violencia que pasa por los me-
dios de comunrcacrón se tiende a
ver muy ltjos de los que la ven, a la
vez que como ficción. Por ello, el
gusto por estas escenas, cuanto más
truculentas mejor, nos Ileva al éne-
ro del terror como uno de los^avo-
ritos de los adolescentes visto con
una lejan(a despreocupada.

Con>rusión entre tspectáculos viole»tos
rea s y ficticios. Los medios de co-
municación consrguen, a través de
una gran diversidad de soportes,
yue nos enteremos en el instante de
lo que ocurre en cualquier parte del
munda. Pero esta inmediatez consi-
gue también un efecto perverso: nos
acostumbra a los espectáculos vio-
lentos que, al ser transmitidos por el
mismo canal que los ficticias, tcr-
minan en la misma catalogación
emocional y ética. Estos espectácu-
los terminan moldeando nuestras
percepciones y se convierten en em-
presas de moldeación ya yue nc^
sc51o dan información acerca del
mundo, sino también transmiten
una manera de verlo y entenderlo
(Ballcsta, 2001, p. 9). la necesidad
de valorar, seleccionar y desarrollar
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modelos de evaluacidn de los espec-
táculos transmitidos por los medios
se hace cada vez más necesaria, dada
la importante función social que
ejercen estos rnedios masivos.

- Fascinación por valores sociales gue
transmiten Ios media ^ue impide ac-
tuar en contra produc:endo en los j6-
venes una paralización cautiva, llena
de morbo. Dec[a la direccora de
Ogilvy & Mather que la publicidad
no podfa cambiar los valores socia-
les, pero que s( pod(a acelerar o de-
sacelcrar su desarrollo. Aquí los va-
lores hedonistas que se transmiten a
través de los media influ^en de ma-
nera decisiva en la selección de acti-
vidades, de trabajos, de profesiones
y de libros o contenidos que se bus-
can afanosamente por los escolares
en Internet. Pero los valores que
transmiten los media no son neu-
tros: buscan los negocios, la ciber-
econornfa, la inEluencia, la captacián
de voluntades que pasan tiempo
ante los media y que cada vez están
más perdídos y solos. Esta fascina-
ción paraliza la acción a la vez que
excita el morbo convirtiendo a los
más jóvenes en insolidarios, cotillas
y morbosos contempladores de es-
pectáculos cuanto más reales rncjor.

- Cornp/ejidad y pfrdida de rrfrnncias
inmeduttas. Aunque este mitv de la
com^lejidad está ya muy superado,
persiste la idea dc que Incernet es
complc'a en su utilización, y dt alto
cvste. ^uizá hoy la complejidad se
refiera más a la idea de la navegacián
y del exccso de oferta mediática que
nos hace dudar y muchas veces deci-
dir sin tiempo para la comparación y
la valoración adecuada.

- Farhibrcionismo, voyeurismo y veloci-
dad. La contemplación de esccnas
tntimas, de desnudos pvrnográficos
y otras imágenes que se prodigan en

los hipermedia, además de esa pará-
lisis y eneración cansada a la que
nos ref^rimos antes, despiertan sen-
timientos de imitación y de con-
templación de las pro pias escenas y
de las de los demás. La imparable
ascensión de tipos de imágenes con
escenas pornográficas, de pedofilia,
de animalismo y de violencia en di-
recto ha hecho que se intente poner
frenos y códigos éticos a los media.
Sin embargo, se ha demostrado que
son incontrolables. La más tncon-
trolable es Internet, pero también
los otros vehfculos de transmisión
de exhibiciones circulan por canales
restringidos y por peticiones telefó-
nicas o de correo, con el consi-
guiente alcance y captación de
clientes cada vez más jóvenes que se
hacen adictos a la velocidad, el exhi-
bicionismo y el voyeurismo. Los
grupos de decisián, que tienen una
fuerte interrclación con sectores
económicos, facilitan, aportan y de-
sarrollan programas de captación,
de muestra, de ^ncitación, para con-
seguir la introducción de los más jó-
venes en ese mundo, entrando en
ellos, como dice $artolomé (2001,
p. 60) «por la puerta trasera». Por
otra parte, la velocidad, casi pode-
mos decir la instantaneidad con que
se producen, hacen más satisfacto-
rios los contcnidos vehiculados, que
ticnen, además,la etiqueta de nove-
dosos.

- I'^vlrfanción dt juegos que son enfrrn-
tamrrnms bflicos de eliminación dr los
advenarios. La prolikracián de jugue-
tes cn los que gana el más fuerte ma-
tando a los adversarios, que en algu-
nos casos pertenrcen a minorfas
étnicas, religiosas o polfticas, contri-
buye a reforzar sentim ►entos pvco so-
lidarios. Aunyue en Espaha se ha rea-
iizado una clasificación por cdades,
sólv para el c:aso dr los v^dev^uegos,
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no hay garantfa de que sirva para algo
que no sea de gula para cuando son
los adultos quienes los adquieren. En
Alemania, se ha intentado minimizar
la violencia con la sangre de los video-
juegos en verde, y a veces las empresas
mismas deciden matizar esas escenas
con algún tipo de alternatíva. Pero el
éxito en todo ello ha sido escaso.

- Gusto por la intromisión en !a vida
privada dt otros. Ligados al voyeuris-
mo se están contemplando fenóme-
nos muy curiosos en los que el cono-
cimiento de los hechos más Intimos
de otras personas es tema de medios
de comunicación. La proliferación
de determinados programas del co-
razón, prensa rosa, ^rality shows, etc.
muestra la fuerte pujanza comercial
de un sector que, paradójicamente,
es despreciado por todos, pero las
evidencias muestran las altas tasas de
seguimiento que consiguen en la
realidad, implicando en el fenómeno
a intelectuales de la talla de Gustavo
Bueno, que comentaba y escribía so-
bre Gran Hermano. La continuidad
con opciones televisivas como Ope-
ración Triunfo parecen inclinarse por
publicitar valores más sociales como
el esfuetzo y el trabajo frente a la pa-
sividad e indolencia del anterior. To-
dos estos referentes nos muestran los
grandes cannbios que se están intro-
duciendo en el sistema social y, por
ende, en el educativo, ante los cuales
no podemos permanecer impasibles.

CRITERIOS PARA UNA EVALUACI(SN
EDUCATIVA DE LOS RE(;URSOS
MEDIÁTICOS

Es bueno conocer la ética de las conduc-
tas, o el código deontológico, para realir.ar
la evaluación de Internet y los contenidos
educativos mediáticos, pero esa tarea es
diffcil por la carencia de universalidad en

los códigos, por la contextualización de
los valores y por la misma ética y valora-
ción personal de los propios evaluadores.
Solamente desde una perspectiva racio-
nal-positivista podrtan darse indicaciones
universales para la torna de decisiones so-
bre este tema. Pero hoy no es la postura
científica más apoyada, por lo que nos
movemos en paradigmas interpretati-
vo-simbólicos y crfticos. Los parámetros
de la evaluación deben ser considerados
sólo desde las medidas generales objetivas
para conseguir una mejota y por otra ^ar-
te desde una perspectiva bastante sub^eti-
vista si nos atenemos a los paradigmas in-
terpretativo-simbólicos.

Temáticamente, la evaluación se pre-
scnta, por un lado, para rendir cuentas a la
sociedad de lo que se hace en educación
(accountability) y, por otro> se pretende
una valoración desde la perspectiva educa-
tiva, de tipo prospectivo, que proporcione
prestigio (assesm^nt) y ayude a enfocar
desde una vertiente soclo-educativa las
potencialidades, peligros y peculiaridades
de esta nueva cultura medláttca que incide
tan profunda y dírectamente en [os escola-
res y en las sociedades en general. C^onzá-
lez Soto ( 2000, p. 170) nos proporciona
unos criterios para el análisis Y valoración
de los medios y recursos dtdácticos en
función de su utilización docente:

- Virtualidades intrlnsecas ( presta-
ciones que ofrece cada recurso).

- Funcionalidad curricular (adapta-
ción de un medio a cada situación
didáctica: a los sujetos, a la secuen-
cia y su coste y rcntabilidad).

- Otros criterios: funciones motiva-
dora, innovadora, esrructuradora,
formativa y solicitadora.

Pt:RtiPlŝCTIVA TÉ:CNICO-RACIONAI.

Si la evaluacián se hace desde la persprc-
tiva ohjetivista, surgen problemas en la
ev:lluación derivados de la concepción
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misma de la evaluación y de la no consi-
deración del contexto como elemento
diferenciador e influyente. Aunque la
evaluación esté bien hecha, surgen va-
rios problemas básicos:

- Falta de clarificación de los fines y
de al servicio de quién está hecho
este proceso de evaluación de
Internet y de los contenidos me-
diáticos.

- Utilización sesgada e interesada de
los resultados de la evaluación, para
potenciar o restringir recursos, per-
sonal o instalaciones.

- Mal uso de los propios procesos
evaluadores, que pueden interferir
en el proceso y en los resultados de
la evaluacián.

- La información proporcionada des-
pués de la evaluación y su distribu-
ción puede tener consecuencias vi-
tales y definitivas.

En este modelo, se tratarta de evaluar
los contenidos mediáticos que producen
aprendizajes, en el sentido tradicional deí
término, ya que facilitan la reproducción
de saberes y no su procesamiento y valo-
ración. Se aleja de dimensiones éticas o
equitativas y busca la eficiencia de los
media.

PF,RSPECTIVA

INTFRPRETATIVO-SIMBb[.ICA

La evaluacicSn desde esta perspectiva está
teñida dc las opiniones de los evaluadores
y matizada por el contexto. La tarea de (os
evaluadores cstá más definida por las
creencias y la rultura compartida que por
la ohjctividad dc la medida. I^t dimensrán
ética estará más >resente al incluir la res-
ponsabilidad de^ prc.>fesor en la propia
evaluación. Además, deberá hacer una
clara exposición o justificación externa dc
la finaiidad y propc'ísitos de la cvaluación.

Esto trae consigo consecuencias negativas
como las siguientes:

- Conflicto entre los efectos deseados
por la evaluación mediática y los
realmente conseguidos.

- La equidad y^usticia que de esa eva-
luación medtática y sus resultados
puedan derivarse.

- La dimensión social de la evalua-
ción mediática que afecca a un gru-
po de personas y recae en un único
evaluador con fuerte car a de res-
ponsabilidad y con incid^ncia dis-
persa.

Como decta Barón (1990, p. 77),
«mucho de lo que nosotros llamamos
conducta inmoral no procede tanto de
un acto de malicia sino de la falta de en-
sar las consecuencias y la relevancia dé los
principios morales y ausencia de una re-
flexión com p rometrda de cuestiones
ideológicas». En resumen, desde las gran-
des potencialidades Y oportunidades que
ofrecen a la educacrón los recursos me-
diáticos e hi permedia, sin los cuales es
hoy impensable el desarrollo, queremos
hacer una llamada de atencián a sus peli-
gros, a los aspectos deseducadores de los
mismos y a su vertiente negativa, sin yue
dejemos de reconocer su importancia, y
su necesidad inexcusable en el sistema
educativo. La propuesta de De Pablos
(2000, p. 27) de una capacidad de con-
trol y manejo de una historia o de un pro-
ceso es una opción de interés, porque el
educador siempre deberá tener un con-
trol sobre los procesos educarivos. La di-
mensión ética de los recursos dc la red e
hipermedia en general tiene una impor-
tancia decisiva para la educación, pero,
aunque ya tenemos acurrdos básicos en
yucc serta lo deseable en este ámbito> no
conocemos la forma de seleccionar y de
filtrar los contenidos mediáticos }̂ ara que
Ile ^uen a nuestros alumnos en la forma
rn^s educativamrnte dcscable.
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CONCLUSIONES

Los contenidos mediáticos e hipermedia es-
tán presentes en nuestra sociedad> indepen-
dientemente de la valoración que de ellos
hagamos los educadores y de su utilización
en el aula. Creemos que su uso y extensión
es imparable, por lo que lo mejor será ense-
ñar a usarlos de forma racional y educativa
en 1tt^ar de confusa y caótica. I.as posturas
tecnofóbicas sólo pueden dejar el campo de
la educación por medio de la tecnolo^(a a
los grandes imperras comerciales. Por e^em-
plo, el ataque de Sartori ( 199$) a la televi-
sión y, por extensión, a las formas comuni-
cativas basadas en los media puede estar más
o menos justificado. Puede resultar acepta-
ble enjuiciar negativamente las imágenes,
incluso conceptuar uno de los mayores pro-
ductores de las mismas como es la televisión
como un monstruoso e insaciable creador
de cultura basura; pero la oposición entre
cultura verbal como equivalente a cultura y
cultura vlsual equivalente a incultura parece
un silogismo altamente maniqueo. Mác
bien, lo cierto es que los que ahora se dedi-
can a frelr su cerebro ante un ^rdenador o
un televisor en lugar de leer hace 100 años
no lefan nada de nada, pcxque no ten(an
ocasión ni posibilidad de ello. A algunos
prohombres más que ^treocuparle que Icts
hipermedia idioticen a las ma5as, les molesta
que las masas hagan su aparicián en los
asuntos públicos, que ser(a patrimonio de
los ilustrados.

Por lo tanto, hacemos una prohtnda
apuesta por la incorporacicSn de la cultura de
los hipermedia a las escuelas, ínclusct en su
forma caática, por lo que la laltctr del profr-
sorado será la de ordenar, c•valuar, cl.t~sificar y
enseñar a utilizar lo que los medios ofrecrn,
pero de ninguna manera i^;norarlo, desprr-
crarlo o posponeclo. La soctedac! de la inf<^r-
mación avanza imparable y las nuevas gene-
raciones van con ella; la escuela debr
acompasar su ritmo, Icnto, reFlrxivo y rracio
a los cambios <i éstos yue nos ofrece la vida si
no quiere yucdar relel;ada en muchas de las

variantes y complelas funciones que, por su
credibilidad y su htstoria, hoy le son confia-
das por la sociedad.
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